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Argumentos falsos 
El oHCiitor que li;i, dicho qua en ci«i' -

to resppeU) Aloinaüia es la nación me­
nos imperialista da Europa, ha <lioli o 
una fjran verdad y, sobi'e «iocirla, la ha 
demostrado. En efecto: durante 40 añoS 
Alemania no ha realiKado por medio de 
Inw ai'tnas ninguna conquista. Mienti'as 
Francia, e lujrlafcerra y Rusia e Itnl ia, 
y el Japón y la,Rei)ública iiortoameri-
cana y en general todos los Estados que 
lian podido desvalijar a las iiacioneB 
más dóbileb, lo han hecho. Alemania se 
ha limitado a adquiíir territorios j:or 
cesión o por compra a sus legítimos 
poseedores. De suerte, que cuando se 
habla del imperialismo y del militaris­
mo germano y se les atribuyen las más 
exaltadas ambiciones y las más inaudi­
tas codicias, se le da aire a una enorme 
inexactitud. 

Ciertamente Alemania ha invadido 
al mundo entero, pero ¿por qué? Por su 
inteligencia, por su trabajo, por su ac-
tiviilad. Eu ese sentido todas han ))p(li-
do hticer lo que ella. Si unas naciones 
lo intentaron y no lo consiguieron y 
otras no lo intentaron siquiera, fué por 
menos trabajadoras y perseverantes. 
Pero el trabajo y la perseverancia han 
sido esl^imados siempre aoino preciadas 
virtudes de los pueblos. Para no esti­
marlas hasta ahora, es menester que la 
pasión y el odio usurpeti el trono que 
de derecho corresponde a la razón, 

Pero lio hay que extraflurse de nada. 
Hoy mismo, un escritor nuestro, empa­
dronado intelectualmente en Londres, 
combate a Alemania porque ha conse­
guido ésta que e lance a la guerra, se­
cundándola, Turquía . Y dice: «La in­
corporación de Turquía a la guerra, re­
vela dos cosas: una, que su concepto de 
la civilización y de la libertad está em­
parentado con el de Alemania que ha 
originado la guerra; y otra, que des-

' pues de todos sus esfuerzos, Alemania 
ha encontrado a alguien políticamente 
más torpe que ella». Prescindamos de 
lo segundo, porque la torpeza o la de­
bilidad, no pueden ser discernidas aun­
que es bien notorio que las naciones 
aliadas hicieron todo lo posible para 
atraerse, o al menos para no enemis­
tarse con el imperio turco. Pero en 
cuanto a lo primero, puede contestar­
se «a pari» el argumento del cronista 
y deoit-,- calcántiqlo, que la incorpora­
ción de senegaleses y oipayos a Jas na-
Gióiiés'aliadás, demuestra que su con­
cepto de la civilizaoión y de la libert«<Í 
está; emjpare^ti^dot oo¿ el de luglaterrA» 

•ipt-antia^y IÉtMB(a;;':-r v.:.-.-

Lo cual demue^ti-a ijaj» ciertos argu­
mentos no pueden emplearse s i n g u e 
hicieran la causa de quienes los usan. 
No por aquellos pe^entesooB espiritua­
les ñguian en unq u otro bando ciertos 
elementos, figuran exclusivamente en 

razón do ln fuerza (|U<Í |)u«deii inaiidar 
Nada más que por oso pnxMíró Francia 
el apoyo de los negros, e l n g l a t e n a el 
fie los amarillos y si pudiera buscaría 
el de los pieles rojas y por la misnla 
razón la di¡)loniacia alemana ha labo­
rado hasta conseguir el -auxilio (le los 
turcos, ¡)orquo son fuerza, y a lemas, 
enemigos de los que luchan contia 
ella, 

Y si en la paz no suelen pararse en 
escrúpulos de libertad ni <ie civiliza­
ción ninguna de esas naciones ¿a quién 
jiueile sorprender que lo atropellen to­
do y salten por todo en la guei'ra? 

M. P. 

SOBRE LA NEUTRALIDAD 

UN APÓLOGO 
Meneaba cierto día — una botella un 

mucliacho,—y la botella decía:—Está­
te quieto, borracho. ¡Mira que cuando 
me enojo—de todo soy muy capaz,— 
mira que te salto un ojo—si no me de­
jas en paz! 

Poco esta amenaza vale—a la pacien­
te botella,—que el chico dale que dale 
—sigue jugando con ella. 

Te vas a llevar un chusco—que tu 
impertinencia ataje;—exclama de nue­
vo el frasco,—bufando ya de coraje*—y 
viendo que aquel atún—se burla de su 
despecho —fermenta y el colcho ¡pum! 
—le salta el ojo derecho. 

«Nadie al pacífico tiente—que al fin 
estalla su enojo»—y se queda el iiiso-
lente--cuando menos sin un ojo. 

* * 
A|)reiHlnQ lo.s |)artidos liberales la 

lección contenida en el apólogo prece­
dente y dejen de tir-ir «chinitas» al pa­
cífico pueblo español que quiere ¡ler-
maneoer neutral y que entiende perfec­
tamente la mala partida que quieren 
jugarle cuantos defienden la «neutrali­
dad armada». 

Porque... si se le sube la mostaza a 
las narices.,. 

Los alemanes 
y la estatua de Ferrer 

Esos alemanes tan crueles, tan bár­
baros, han infatuados, deshonra de la 
civilizaoión, peto que con todos esos 
motes son la admiración del mundo, 
acaban de hacer una hombrada, así co­
mo suena. 

No es ganar Tjatallas, como las de 
Cl^aileroi, MoHs,'; Metz, etc., iaf tomar 
(tliaaaBí ¡fuertes coinfo "M^M ví^imiilr, 

/Miiuiiáp^a, Aiiibares y i i l W yi^eáliar k 
piqu» Cíjfuoer.©» = GOBiQ el «Abukir*, 
«Hougue» y íGl:e8sy»,< ni como el « P ^ 
liada», en fin, pada áe eso. Es echak-
por tierra toda una leyenda de un pui%-
tapié, que era lo, î >,4oo qU** ¡se merecít | 

. es darnos una lección de seriedad f 

voigüeiiza, sacándoni)S los colorea a nos­
otros, los civilizados, los humanitarios, 
los cultos y no bárbaros, los que nos 
damos tono proclamando la libertad» los 
derechos del hombre... 

Digámoslo sin rodeos: «Por orden de 
la autoridad militar se han mandado 
quitar en Biuselas las insciipcionos de 
la estatua de Ferrer:» 

Señores: serán todo los barbares que 
ustedes quier-an; pero lo que no consi­
guió la España católica con una mani­
festación imponente; lo que no hemos 
podido conseguir los españoles que 
fuera derribada aquella afrenta de 
nuestra ])atiia, aquella estatua do un 
revolucionario que era nuestro baldón, 
lo han conseguido esos bárbaros de un 
puntapié ignominioso. 

Es un acto de delicadeza y de ver­
güenza que les agradecerá tíulo español, 
toda jjersoim decente. 

Vacila Europa ante e! Cruíl sonido 
qiie aterra »1 horizonte y no enmudece; 
el fuego del combate recrudece, . 
y el pecho de la madre está oprimido. 
Se oye a lo lejos el postrer quejido 
no un alma joven que su vida ofrece 
en aras del deber, y me parece 

.soñ»ndo con la gloria del vencido. 
Suena el clarín que anuncia la batalla. 
Habla el cañdn con su lenguaje Impío, 
y ante tal emoción, el orbe estalla. 
Aniquila mil vidas la metralla... 
reinando en el hogar tétrico trio 
donde la tierna madre sufre y calla. 

G. VALBNTÍ NIETO 

El fracaso de la Idea' 
Uno de esos obieros «conscientes» 

educados eu los mítines y en los pape­
les avanzados, se lamentaba del fra­
caso que con la guerra había sufrido 
la «idea». 

Los avanzados dan a lo que ellos 
llaman, a boca llena, la «idea» un sen­
tido tan exclusivo, que parece que no 
hay más «ideas» que la suya en el 
mundo. 

—Me han engañado—decía el pobre-
cilio,- me han engañado como a un 
chino. 

—¿Quién le ha engañado? 
—Ellos, los que me predicaroii el 

pffúifisroo, 
—¿Y por qué le han engañado? 
;—Porque me hicieron creer en un 

mundo ideal,.. 
—Sí,, sí, y en un paraíso eu la tierra, 

¿verdad? 
' —Justo; en un paraíso de paz y de 
ventura, y me convencáerou de que to-
dc|j<(^ tan hermoso w t i b a t m nues^ías 
manos, que todo podíamos conseguirlo 
sosteniendo .«««itEasv a|ociacioiMi8 y 
nuestros circuios, y nuestros diputa­
dos, y nuestros pe|1iórfi<ÍC»8, yJR© sacri­
fiqué como un esclavo por sostener to-
4o eso..^ ¡Era tan lialagador para nos­
otros, loa pobres y los liumildes, que 

nuestra voluntad, nuestra sola volun­
tad, pudiera evitar la guerra en el 
mundo, y que nuestro- hijos no tuvie­
ran que pagar la contribución de san­
gre, que por conseguir ese ideal dába­
mos con gusto cuanto nos pedían! 

— Claro; y disteis, no sólo vuestro 
dinero, sino algo que valía más: vues­
tra fe y vuestros sentimientos... 

—Sí, señor; todo lo dimos. 
—Y te hicistes un «hombre sui)e-

rior», porque té enseñaron que J^odo 
eso de la ])atria y del amor a la tierra 
en que nacistes eia pura faramalla. 

---Sí, señor. 

—Y te inculcaron que los hombres 
«conscientes» y modernos no tienen 
«esflfS preocupaciones añejas»; son «ciu­
dadanos del mundo», ¿no es verdad? 

—Sí, señor. 
—¿Y te enseñaron a odiai' todas las 

instituciones que sostienen la sociedad? 
—Poro era para llegar a una socie­

dad más perfecta. 
—Si, 686 era el anzuelo, ¿Y te incul­

caron la idea de destruir lo existente? 
—Sí, pero para edificar la sociedad 

futura.., 
—Y bien, ¿qué has sacado de todo? 
—Que al fin he abiertó"los ojos, que 

he visto el engaño. Que todo era men­
tira, que no sólo no hemos podido evi­
tar nada, sino que loa «maestros» que 
tanto nos sacrificaron para realizar sus 
planes y figurar en la política y obte­
ner sus veiitajas, en cuanto llegó la 
primera ocasión de poner a prueba la 
firmeza de sus convácciones, han rene­
gado de la «idea» (¡la «idea»!) ]jan pi­
soteado sus palabras miserablemente.,, 
y han empuñado el fusil, el que ellos 
llamaban el «odioso fusil»: ¡sé han he­
cho soldados en Frandia, y aquí quie­
ren qiie ió empuñemos para tomar par­
te en esta «jarana» universal... ellos, 
los t ierroux y comparsa, los enemigos 
de lá guerra!... 

—Y ¿a quién te quejas? 
—Mis quejo y protesto de esos far­

santes. 
—Pero ¿cuántas veces te han enga­

ñado ya, desde ¡a Revolución acá? ¿Por 
qué no aprendes? ¿por qué líO adquie­
res experiencia? 

—Es verdad; pero esta última vez 
es la que más me ha doli^Ot ' 

, - ^Y ¿qué vas a hacer?. 
—Desquitarme como pueda, desacre­

ditándolos como ellos desacreditaban 
a los que con desprecio apellidaban 
«nacionalistas», 

.—̂Y después...',';• ,.̂ ,- 'v ' '\j 
-tDtisflíXiéH/,. ¡si p id ie ra tíoflde^iíiir 

que ifne devolvieran mi dinero!... 

. -^MAs.fe Ijfa^i-lft, P«<iir, y, ifo-ftijlos, 
que té devolvieran otra cosa 

- ¿ Q u é ? 
—La fe y el patriotismo que te ro­

baron. ': } 


